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EL 
DE JUGUETES 

De lodos los números que flgu« 
ran en el programa de íeslejos, 
ningunb salisfaee más al espírilu 
ni conmueve lanto eomo el repar­
to de juguetes que el ayu&láttiien-
lo hace á los niños desheredados 
de lá forluriá. 

Ese reparto dé juguetes, es una 
obra fllanlróiJica que merece los 
aplausos más entusiastas y por 
nuestra párteselos otorgamos sin, 
medida á Io9 que al hacer el pre­
supuesto municipal d« 4iversiones 
públicas, se acuerdan deqoe hay 
niños que* chrecen de todo porque 
á sus padres apehás les alcanza di 
haber párii conVpr*at̂  el cuotfdiatStt 
pan. 

Es está épOca dé feria la más fe­
liz para los niños. Apenad llega el 
día de Sántiá^b^ no hay uno que 
deje do pasiar revista ^ la!? casetas 
de j>ígvietes para, elegir los que 
más le «graden y recomeo^ar la 
Qompra de los mismos á la naadre» 

';.*! padre, al abuelo, qaedw tardía* 
en hacer la adquisición. Los niños 
pobres también eligen, pero con 
miedo; Eílos también pasan revis­
ta á la trompa de música, á la caja 
de soldados de ploino, á la Ipco-
motoru que se exhibe en su eslq-
che.de cartón en la caseta del real 
y medio; pero apenas formulan los 
labios el deseo que brilla en los 
ojos, la impnra realidad les arran» 
ca lasilusioneSi 

. ¡Juguetes} Nd se hatt hecho esas 
superfluidades para los deshereda­

dos de la fortuna. Gracias que no 
se les prive de que todos los días 
vayan á estacionarse un rato jun­
to á la caseta que encierra el ju­
guete preferido. 

Así pasan las largas horas de 
estos iiUerminables días de feria 
para esos pequeñuelos condenados 
a anhelar sin esperanza; pero más 
largas, tristes y dolorosas son pa 
ralas madres, qué no pueden evi­
tar á sus hijos esos tormentos de 
la niñez que se curarían con real 
y medio. 

Obra merilísima es la realizada 
ayer por la comisión de ferias. Re­
partiendo juguetes á los niños po­
bres, los ha hecho felices satisfa­
ciéndoles un deseo vehementísimo 
y ha llevado la tranquilidad á los 
corazones de sus madres. 

Y ya pueden venir censuras so­
bre l4i!0jnjisi«̂ .4̂ ^̂ ^̂  fe^^ por qû ei 
fabri^-TpólBí^r pñógírá rftá o ¿iré-
sentó mal tal numeró ó adjudicó 
premips con cr;iterio distinto al 
que défeiera. ¿Q*4é vúm esas cen­
suras compafadastwá las sonrisas 
de placel que 'ha hecho brotar en 
los labios infantiles y con las ben-
dicioneii que la gratitud ha puesto 
en láaiiié<»ift^ iaslMidres? 

TIJERETAZOS 
' No pasan días por Morf̂ an. 

Sa furor patriotero se ha exaltndo 
ahora hasta eT delirio porque los habl-
untés dé jas isías Hawai no quieren la 
anexión ai lí^orU.Áhjéríóa. 

¡Iñî lñit<iif! ¡Sépuqoiar & que los yan-
kees los exploten por los procedimien­
tos rápidos ál uso! 

Por fortuna está ahí Morganete, ma­
no sobre mano desde que cerraron el 
Capitolio, y se ha prestado á hacer el 
viaje para ver lo que ocurre en las Ha­
wai. 

No se oivide echar en el baní la es­
pada de Bernardo por si fuera necesa­
rio esgrímil'lii. 

Y ífevése de'pAsb algún alquilón pa-
Va encargarlie dé la faena de pegar y 
recibir." ' 

Usted no puede ocuparse de esas co­
sas; bastante tiene con la campaña asi­
dua que viene haciendo para hacer 
triunfar en el orbe el método grosero-
terápico de su invención. 

Puede que la propaganda le valga á 
usted sendas bofetadas en las Hawai; 
pero 

«¿qué, idea generóla no ha «ubi<lo 
á la cumbre de un Qólgota en la tiei ru?« 

Conque Animo y & preparar el cutis 
para recibir lo que venga. 

Dice «Bl Imparcidl»: 
«En el eorr< o de Cub« que ayer »e recibió 

en Madrid, llrguron dos eurtas del general 
Weyler, dirigidaí iil ministro de la Guerra. 

Una de ellas, que debió Teñir en el último 
correo, está fechitda el 8 de Julio eu Saneti 
^píritus.» 

Eso me reconcilia con el seftor mar­
qués de Lema, pues &e ve que hace el 
servicio igual para todos. 

Y hasta el general Azoárraga reoihe 
la correspondencia con retraso. 

¡Qué director y qué servicio! 

ÜLOBIIIS HBCIOUJILES 
TOMA DE « I B B A L T A R 

ñ d« Agottode 1704 
Varios hechos gloriososos podríamos 

recordar Hoy, pero damos la preferen­
cia á esie por su importancia y la he­
roica resistencia que un puflado de va­
lientes hizo al extranjero qu^ se apo­
deró de aquel pedazo de nuestro terri­
torio. 

El sargento mayor de batalla D. Die­
go de Salinas, que era entonces gober­
nado!̂  dé Gibt-aitar, habla pedido va­
rias vece! a i ' capitán general de Anda­
lucía, marqnéá do Villadarias, más 
fuerza para ta defensa de la plaza, en 
previsión de algún ataque; y aun cuan­
do su petición era razonada y necesa­
rio su cumplimiento, nada consiguió 
del inepto capitán general, que sin du­
da no penetraba la importancia de una 
plaza semejante. 

La guarnición de Giliraltar se compo­
nía de 80 sol dados y 6 artilleros, que 
aunque valientes, no podían de ningún 
modo ofrecer una seria resistencia. 

Stn dttda' conociendo las escasas fuer­

zas con que contaban, se presentó el 
día 1.* de Agosto enfrente d", la plaza 
una escaadra inglesa poderosísima, 
con nueve mil hombres de desembarco, 
que enseguida pusieron en flla 30 na­
vios y varias bombardas, intimando la 
rendición al gobernador, quien lejos 
de acceder A esa pretensión y sin em­
bargo de comprender la imposibilidad 
de sostener el ataque, se aprestó A la de­
fensa, armando á los habitiuitesy con­
siguiendo reunir unos cuatrocientos se­
senta hombres útiles para empuflar las 
armas. 

Solo con recordar el número de sitia­
dores y de tos sitiados, basta para for« 
mar idea de la heroicidad y valor te­
merario que aquellos españoles po­
seían. 

Tres días coni iguieron sostener una 
lucha tan desigual, causando al enemi­
go sensibles y numerosas bajas. 

Viendo el segundo día de ataque el 
subgobcrnador D. Bartolomé Castaño 

que el enemigo se apoderaba del mue­
lle nuevo, ordenó la retirada, mandaa-
do volar la torre de San Leandro, que 
causó al caer la pérdida de siete lan­
chas enemigas y gran número de ba­
jas. 

Agotadas ya las fuerzas y deseando 
impedir la horrible matanza de los in­
gleses, que no vacilaban en hacer fue­
go sobre mujeres y niHoStAonvocó el 
gobernador A las autoridades, acordán­
dose por unanimidai la capitulación, 
que se veriflcó el dia 5 de Agosto, tn 
que los ingleses tomaron posesión «n 
nombre deS. O. M. la reina Ana, com­
prendiendo entonces, aunque tarde, los 
caudillos españoles la importancia es­
tratégica del peñón, en el que todavía 
ondea la aborrecida enseña de los in­
vasores. 

CESAR. 
(Prohibida la reprodueeión). 

He aquí como pinta un periódico de 
la Habaúa, que hetnos recibido por «I 
último correo, el aspecto general que 
ofrece en estos momentos la campaña 
de Cuba: 

«El quebrantamiento de la rebeliones 
de tal modo indudable, que hace impo­
sible la existencia de partidas algo nu­
merosas; las rencillas y aun odios exis­
tentes entre los directores de la rebe­
lión y el forzoso encierro en que se yeia 
Máximo Gómez próximo á caer, pare­
ce que han determinado una nueva faz 
en la marcha de la guerra, haciendo 
que algunas partidas intentaran salir 
de las Villas hacia la provincia de la 
Habana con objetó de distraer^ fuerzas 
de las que acorralan al «Chino Viejo» y 
de dar señales de vida, aunque proba­
blemente, casi seguro, para venir á 
morir fuera de las madrigueras en que 
hasta ahora han vivido. Las varias par­
tidas que tal movimibuto emprendie­
ron, sí es que han llegado, debieron 
venir muy mermadas y castigadas en 
rudos encuentros con las tropas. Adc-> 
más el éxodo ha producido un mayor 
afán de presentaciones del campo re­
belde, pudiendo consignarse que en lo 

que va de mes, se han acogido á indul­
to más de mil individuos y que no baja 
de ese número de personas recogidas 
en los campos, abandonadas en sus hui­
das por las partidas rebeldes. 

Las medidas tomadas por el general 
ep jefe para impedir la binada de las 
partidas rebeldes, costaron á éstos más 
ú» cien bajas y gran pérdida de ener-

A la vez se elogian, por estimarse 
muy acertadas, las disposiciones del 
general Weyler para acabor por aquí 
con lo que de las .partidas de Oriente 
reata, sabiéndose <̂ n,e no hallan calor 
éntrelos que, estéíjiadoB y sin alien­
tos, 3¿s presentan en partidas de 50, 60 
y 100. Últimamente en Alonso Rojas, 
Vuelta Abajo, se han acogido á indulto 
en un día 70 individuos del campo re­
belde. 

De como se halla la rebelión y del as­
pecto que por la Villas oñ'eée, asi cé^ 
mo de otras cosas no menos interesan­
tes, habla el corresponsal de «La Lu­
cha» Sr. Cañarte, desde Sanoti Spírittts, 
y dice: 

' Es preciso estar sobre el terreno, ^n 
el teatro de la guerra, en donde las 
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católica; pues con su ayuda puedq penetrar hasta la 
cabecera de ¡todos los leohos. ¡Ahí continuó medi'* 
tando e! aowbrk) person^Üe; aoabo dc,Mbfr les sen- , 
timientos de dos corazones entregados al amor; pen­
semos en los hombres ^ue se dedican á la politice. 

iBoiinó ios ojos y siguió con el dedo una pequ^Jia 
linea trastada en el pergamino. De trjecjio en trecho 
tenía éste puntitos negros con ciertos signoa por Ca­
beza que servían para demostrar las mansiones de 
cada cual. 

Con esta clave bien pronto encontró lo qUe bus­
caba. 

Su dedo se detuvo en uî o de aquellos púntoé, et 
cual estaba señalado con un perro recostado, te­
niendo en la boca una antorcha encendida. 

Era el símbolo de Santo Domingo. 
Esto demostraba que siguiendo la ruta indicada 

desde ellugáf que ocupaba hasta el sitio donde se 
había detenido sa dedo, podía llegar sin tropiezo 
hasta-1«B habitaeionee del padre Relux, confesor del 
rey. 

EUoonde del Cisne laego que se hubo enterado 
bien de.lá.march* que debia seguir, dobló de nuevo 
la preciosa clavo oon la qne podía saber los secretos 
mas profundos, y se encaminó por oMrechos, tortuo­
sos y osearo» pasadizos. 

minó su pálido semblante. Después, cuando se en­
contró seguro de no ser perseguido, ú observado, 

í¿pe detuvo. 
Una sonrisa indeñnible animó sus delgados labios; 

miró á todas partes y no oyó ningún rumor. 
Entonces marchó adelante. 
El término <íe Ja galería co^clui^ en juna puerta; 

sacó una UaVÍe de únapeílnéflá escarcela y la abrió 
con tanta astucia que el hierro no produjo el menor 
sonido. 

Unas escaleras sombrías retorcidas en espiral era 
lo que oxisitíadetrAs de aquella puerta. 

Principió k subir. 
Llegado al piso superior y enfrente domina espe­

cie de tronera por donde entraba el húmedo viento 
del campo, hizo una segunda pausa. Entonces sacó 
de entre los pliegues de su elegante traje de corte 
un pergamino, que extendió en la misma repisa de 
la tronera. 

—Veamos, murmuró para sí; éste es plano sacado 
por el famoflo Vintinieglia de los pasadizos secretos 
de este aloáear. Con él se puede llegar sin ser visto, 
hasta la misma cámara del rey; oir las conversacio­
nes mas íntimas, sondear todos los corazones, saber 
lo que piensan todos los servidores de su magostad 

—Sois muy grande, Ernesto. Así os amaba yo 
—¿Nos volveremos á ver, Ana? preguntó Monte-

Azul estrechándola mano de la joven. 
—Nunca, Ernesto, nunca. .. respondió la niña. 
Y el llanto ahogó su voz. 
Ernesto se dispuso á marchar; pasóse la mano por 

la frente, y dijo oon acento entrecortado: 
—¡Asi ine dejais ir! 
Ella se reclinó en el pecho del joven. 
Ernesto apartó con sus trémulas manos los cabe­

llos de la joven y descubrió aquella frente pura, bri­
llante de inocencia y abrumada de doler. 

—Yo te bendigo, Ángel de mi vida.... ¡Dios mío! 
hacedla venturosa.... 

Estas fueron las solemnes palabras de su despe­
dida, 

Y depositando un casto beso en la frente de Ana, 
elevó sus ojos al cielo. 

Al mismo tiempo dio la joven un grito. 
El caballero volvió la cabeza siguiendo la dlrec-

píón de los ojos de la joven. 
No vló nada. 
— ¡Oh! ¿qué habéis visto? 
—Un hombre; la imagen de un ser horrible. 
—¿Pero quién? 
—Asima. 


